
E n riq u e  A m o r ira

L A  C A R R E T A
T _ J e  aquí la  carre ta , una 

de las tan  m e n t a d a s  
por E n r i q u e  Amorim en 
sus adm irables novelas de 
quitanderas y vagabundos. 
En o tra  de esas carretas 
iban las m u j e r e s  de los 
campos, Petronila, Rosita, 
B ran d in a ,-“La B ra s ile r i-  

ta ”. Y esta es una de las descripciones del au to r de “Tanga- 
rupá”, “La ca rre ta” y “ El paisano A gu ilar”. A la  m adrugada, 
la carre ta  partió  rumbo al N o rte . Iban en ella tres  chinas y 
misia Rita, la M andamás. La más joven de las quitanderas to­
caba los bueyes, pues el gu rí —que an tes las acom pañara— 
se les había sublevado y m archado a t ra b a ja r  con los carreros. 
Rompían las ruedas pesadas y rechinantes de la  ca rre ta  la 
escarcha, apretada en tre los pastos. U na huella profunda ab ría  
el paso lento de la ca rre ta . Con su negro pañuelo, el tropero 
seguía la m archa a corta distancia. El sol aparecía en el hori­
zonte como la punta de un inmenso dedo pu lgar con la  uña 
ensangrentada. Los barrancos y zangoloteos del camino incli­
naban a uno y otro lado la  vieja ca rre ta . P arecía  una choza 
andando con dificultad por el callejón interm inable.


